
Lecturas del Domingo 34º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 26 de noviembre de 2023 

Primera lectura 

Lectura de la profecía de Ezequiel (34,11-12.15-17): 

 

Así dice el Señor Dios: «Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. 

Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, así seguiré 

yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los lugares por donde se 

desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones. Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo 

mismo las haré sestear –oráculo del Señor Dios–. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a 

las descarriadas; vendaré a las heridas; curaré a las enfermas: a las gordas y fuertes las 

guardaré y las apacentaré como es debido. Y a vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: 

Voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carnero y macho cabrio.» 

 

 

Salmo 

Sal 22,1-2a.2b-3.5.6 

 

R/. El Señor es mi pastor, nada me falta 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace recostar. R/. 

 

Me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas; 

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre. R/. 

 

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa. R/. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 



y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la primera carta de san Pablo a los Corintios (15,20-26.28): 

 

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino la muerte, 

por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos 

volverán a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, 

cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo 

devuelva a Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. Cristo 

tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último 

enemigo aniquilado será la muerte. Y, cuando todo esté sometido, entonces también el 

Hijo se someterá a Dios, al que se lo había sometido todo. Y así Dios lo será todo para 

todos. 

 

 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (25,31-46) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga en su gloria el Hijo del 

hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas 

ante él todas las naciones. Él separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas, 

de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda. Entonces dirá 

el rey a los de su derecha: "Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino 

preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis 

de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo 

y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme." Entonces los 

justos le contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y 

te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te 

vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?" Y el rey les dirá: 

"Os aseguro que cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicisteis." Y entonces dirá a los de su izquierda: "Apartaos de mí, malditos, id al 

fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve hambre y no me disteis 

de comer, tuve sed y no me disteis de beber, fui forastero y no me hospedasteis, estuve 

desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis. Entonces también 

éstos contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre o con sed, o forastero o 

desnudo, o enfermo o en la cárcel, y no te asistirnos?" Y él replicará: "Os aseguro que 



cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los humildes, tampoco lo hicisteis conmigo." 

Y éstos irán al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.» 

 

 

Comentario a las lecturas. 

Se nos acaba el año litúrgico. Parece que fue ayer, cuando nos alegrábamos por 

la celebración del nacimiento de Jesús, o por su paso (Pascua) de la muerte a la 

vida. Delante de nosotros se presenta ya el Adviento. Y celebramos hoy la fiesta 

de Jesucristo, Rey del Universo.  

Nuestro Rey, Jesús, no tenía ni poder económico, ni ejército, ni corte glamurosa. 

No nació en un palacio, sino en un pesebre. No vivía de las rentas, sino que 

trabajaba para ganarse el pan. No tenía el respaldo de un banco central, sino 

solo el poder de convicción de su Palabra. No se basaba en la fuerza, sino en el 

enamoramiento, en el dejarse encontrar y querer por todos. Mateo, la 

samaritana, Zaqueo… Muchos se convencieron por el ejemplo y el testimonio de 

Cristo. Un Rey muy especial. 

Es muy posible que muchos de nosotros también nos hayamos dejado ganar por 

Jesús y su mensaje. Un mensaje que habla de amor y, sobre todo, del Reino. Es 

un rey al servicio del Reino de Dios. El Reino es el centro de su predicación y de 

su vida entera. El centro de su mensaje es ese Reino y la transmisión de la Buena 

Nueva, de que Dios está de nuestra parte siempre, hasta el punto de hacerse 

uno de nosotros. 

La conclusión del año litúrgico nos debe hacer reflexionar sobre el final mismo 

de la historia, y el final también de nuestras vidas personales. Porque la vida 

tiene dos tiempos, el terrenal, tiempo propicio, de salvación (cf. 2 Cor 6,2), 

donde decidimos cómo vivir, siguiendo a Cristo, el Buen Pastor o no, para 

salvarnos o no – que de nosotros depende, está en nuestras manos – y el final, 

cuando Cristo se siente a juzgar a vivos y muertos, como recordamos en el 

Credo, y dé a cada uno lo suyo, según hayamos vivido. 

La Palabra de Dios de este último domingo del año litúrgico nos llama a esta 
reflexión. Sabiendo que el Señor es nuestro Pastor, que nada nos falta con Él. 
Porque la parábola de hoy está escrita para saber cómo comportarnos hoy. No 
mañana, ni dentro de unos meses o de unos años, sino hoy y aquí. Mientras 
estamos en el tiempo terrenal, podemos acoger o no la Palabra. Dejar que 
penetre en nuestro corazón, o endurecerlo para no complicarnos la vida, con eso 
de “no hagas de tu problema mi problema”. Tranquilidad aquí, quizá, pero 
después… 

Es que sólo tenemos una vida, esta vida, para hacer lo que Dios quiere. Para 
entregarnos a los demás, para hacer todo el bien que podamos, como hizo 
Jesús. Usando los talentos que Dios nos ha dado, y siempre vigilando, en 
guardia, para poder reconocer la llegada del Novio. Esta vida es un regalo muy 
valioso, y Jesús nos sugiere cómo podemos vivirla plenamente. 



Hermano Templario: De ti depende, amigo, decidir. Seguir postrados o hacer 
algo ¿Quieres ser parte de una historia llena de esperanza? Está terminando el 
año litúrgico. Revisa tu vida, y prepárate para que el Adviento, que está llamando 
a las puertas, no te sorprenda desprevenido. Puedes ser amigo de un Rey que 
no inspira miedo, sino dulzura; que no busca castigarte, sino hacerte feliz; que 
no limita tu libertad, sino que la desarrolla hasta el máximo... Un Rey distinto, 
que te invita a ser de los suyos. Él te espera. Tú decides. 

 

NNDNN 

 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 



Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 


